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  Introducción




  «Hay almas a las que uno tiene ganas de asomarse, como a una ventana llena de sol».
FEDERICO GARCÍA LORCA
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  Esta frase me ha atraído desde la primera vez que la escuché, y ha ido tomando en mí distintas coloraciones, suscitando preguntas, despertando afinidad sobre todo... hasta que la he ido reconociendo como «mi» frase. Una frase mía, una frase que nombra e inspira mi modo de acompañar.




  En el día a día me asomo a muchas ventanas, a muchas vidas que me otorgan el privilegio de dejarme entrar en su interioridad, esa que se exterioriza luego de tantos modos. Desde el interior de las personas tienes después otro acceso a lo que se muestra al exterior. Tienes otro modo de percibir lo que comunican, lo que dicen de sí y lo que no se atreven a mostrar (pero aun así se percibe), lo que no pretenden ocultar pero nadie ve nunca, lo que no ve nadie todavía. Disfruto del privilegio de ver muchas cosas del interior, hasta sentirme seducida por ese fondo invisible. Un territorio, un entorno habitado; un mundo en el que rigen totalmente otros motivos, otros intereses, en el que habitan otras bellezas y operan otros dinamismos diferentes a los del mundo que se ve.




  Ese es el mundo al que accedemos las personas que nos adentramos en esta misión de acompañar. Un mundo que no es, primeramente, una ventana llena de sol, puesto que a veces se presenta sombrío y cenagoso. Un mundo al que a veces tienes ganas de asomarte, y al que otras veces te acercas desde un quiero que resulta más poderoso que todas las ganas o las desganas. Un mundo que puede terminar haciéndose transparencia –esa por la que se refleja fuera lo que llevas dentro– y que, aun así, la mayoría seguirá sin ver.




  Ese mundo, cuando la mirada se acostumbra a él, es mucho más luminoso, mucho más real, más intensamente hecho de vida o de muerte que esa otra existencia visible en la que el humor depende del tiempo que hace y la realidad está limitada a lo que los que juzgan puedan entender, ese en que la vida y la muerte se interpretan conforme a parámetros culturales.




  A lo largo del tiempo, he ido aprendiendo a vivir en esos dos mundos. Mejor diría que voy aprendiendo a habitar en ese mundo invisible, mucho más silencioso y real, mucho más atractivo, y desde él contemplo la vida visible, esa en la que todos nos encontramos: la de las imágenes vacías y los discursos sobre casi todo, la de las palabras vanas y la existencia aburrida, siempre igual en sus quejas y en sus fiestas, en sus escándalos, en su desorientación, en sus ilusiones y en su necedad. Al ver este contraste, aquel mundo interior que cada uno de nosotros somos se me revela como capaz de aportar una luz verdadera sobre esto que el mundo muestra, una luz que no es solo para comprender sino para vivir. ¡Cuántas veces, al estar en acompañamiento con una persona, he pensado, o le he dicho: «Esto que tú vives es lo que habría que anunciar al mundo, y no ese coche, ese viaje o ese yogur que prometen la salud o la belleza que no pueden dar»!




  Muchas veces he deseado comunicar esto y no sabía cómo, porque pertenece al ámbito de lo misterioso, de lo indecible, de lo invisible incluso, ya que solo lo verá quien tenga ojos para ver (cf. Mc 8,18). Ahora, a través de estas ventanas llenas de sol a las que vamos a asomarnos juntos, me gustaría mostrarte ese interior que configura otro mundo, otra manera de estar en la vida, que me parece, humildemente, vida.




  De este mundo interior quiero hablar, y lo voy a hacer dando voz a personas a las que me he acercado, que he conocido, a quienes se me regala acompañar en su caminar, en sus búsquedas, en su torpeza, en su desorientación, en su amor o en su lucidez. A través de lo que ellas me inspiran me gustaría hablar de esa vida que es la fuente de la vida que se ve.




  Y porque deseo mucho, me gustaría también que este acercamiento al interior de estas personas te conectara con esa ventana llena de sol que eres, aunque no lo reconozcas y tengas motivos para no verlo. Tanto si te propones acompañar o ya acompañas como si deseas que la lectura que sigue te acompañe a ti, o si te gustaría aprender acerca de procesos personales y espirituales, Una ventana llena de sol puede interesarte. Creo que todos necesitamos caminar con alguien, y también creo que hay muchos modos de ser acompañado. Uno de ellos es la relación directa, sin duda. Otro modo es la conexión con un autor, actual o del pasado, que nos lee y nos guía a través de su experiencia. Otro modo son esos acompañamientos puntuales que toman tantas formas y nos traen luz acerca de nuestra vida, tengamos o no un acompañante «oficial». A veces aprendemos de la naturaleza, y otras veces es un ideal o un grupo de gente auténtica, o valiente, o sufrida, quien inspira nuestro caminar por momentos, o durante un tiempo... En cualquier caso, ninguno de nosotros va solo, y ninguno debiera sentirse solo cuando el Espíritu de Dios está alentando constantemente en nuestra vida caminos de Vida.




  Aunque, como digo, están presentes en este recorrido muchas personas a las que he acompañado y acompaño, he cambiado sus nombres. Lo mismo he hecho con la edad o el sexo, el estado de vida o la opción vocacional, a no ser que el dato sea significativo. He combinado elementos, he rehecho historias, he mezclado lo que me ha parecido oportuno para que ninguna historia fuera la de esta persona concreta. Y es que no se trata de hablar de esas personas, sino que, inspirándome en ellas, he querido mostrarte ese mundo interior, esa otra Vida poderosa que lo recorre todo y que puede ser la tuya. Me gustaría que accedieras a contemplar cómo se ve la vida desde ahí, lo diferente que es respecto de lo que capta nuestra mirada superficial.




  Hablo de dos mundos, lo que puede sonar dualista para quien escucha solo en clave de conceptos, pero es, en realidad, fruto de una opción que los humanos hemos de realizar, o bien se dará sin consciencia, pero se dará: o vives fuera de ti o te vuelves a tu interior. Si vives fuera de ti, te pierdes hasta no saber quién eres. Si te vuelves a tu interior, descubrirás todo un universo que no acaba aquí, sino que irás elaborando una síntesis que te llevará después más allá de ti, hacia los otros, hacia la vida, desde y con la vida que se gesta en este interior.




  El libro está redactado en forma de diario. Porque ha nacido así, y porque creo que el formato refleja bien la búsqueda en la que el propio acompañante se ve inmerso, tanto sobre su propia vida como sobre la de sus acompañados. En él van apareciendo distintos aspectos del acompañamiento. Vas a toparte con muchos encuentros de acompañamiento –que solemos llamar «entrevistas»– y también con algunas reflexiones que nos hacemos los acompañantes, bien sobre los encuentros que se han dado, bien sobre la práctica del acompañamiento que realizamos.




  Además, reconocerás aquí una actitud que creo que es muy común entre los acompañantes: es ese vivir «en estado de aprendizaje», no solo en lo que se refiere a la formación específica sino también en cuanto a esa «antena», muchas veces despierta, que se activa tanto en las lecturas que hacemos como en las películas que vemos o en comentarios que escuchamos, que quizá no tenían que ver con ese tema y que a nosotros se nos convierten en enseñanza para acompañar mejor. Ahí entra igualmente, como práctica que considero imprescindible, el «volver sobre» los propios acompañamientos para aprender de los aciertos y de los errores. Todo ello forma parte del mundo del acompañamiento, y por eso se encuentra reflejado en este diario.




  El acompañamiento del que te voy a hablar en este libro se inscribe dentro de lo que llamamos acompañamiento espiritual, porque lo que busca es, explícita e implícitamente, caminar junto a la persona para que descubra a Dios –actuante y vivo entre nosotros, vivo y presente en su interior– y llegue a ser según lo que el Espíritu de Dios va realizando en ella. Siendo la espiritual la dimensión más alta de la persona, el acompañamiento lo definimos desde aquí: acompañamiento espiritual. Teniéndolo como suelo y como horizonte, desde esta mirada espiritual contemplo a la persona en las demás dimensiones que la constituyen (física, psicológica, sociocultural), atendiendo especialmente a desarrollar la dimensión existencial, en la que las demás se integran.




  Como te he dicho antes, el interlocutor natural de este diario son todos aquellos hombres y mujeres que se dedican al acompañamiento o están pensando en dedicarse a él. Y, sin embargo... creo que siempre que hablamos de una ocupación en profundidad, conectamos con lo más hondo de lo humano, eso que nos une a todos. Desde esa perspectiva, entiendo que hablar del acompañamiento de este modo nos permite mirar la vida humana en su profundidad, en esa que todos necesitamos desarrollar para encontrarnos realmente vivos. A partir de ahí, el acompañamiento es una ventana que nos abre a la riqueza de otros seres humanos, a encontrarnos con ellos según una mirada que conecta con lo que cada uno de nosotros somos y nos da luz sobre nosotros mismos.




  A esa luz, este libro no sirve solo a quienes nos dedicamos o queremos dedicarnos al acompañamiento sino a cualquier ser humano que quiera vivir. Por eso es por lo que –insisto en ello– aunque muchos de los hechos que se cuentan se inspiran en aquellas vidas, no reproducen ninguna de ellas en sí misma. Por la confidencialidad, en primer lugar, pero también porque el objetivo al que aspiramos es mostrar esa ventana llena de sol que todos y cada uno de nosotros, creados por Dios únicos y vinculados, vivimos o podemos llegar a vivir.




  Quizá te preguntarás cuál es el motor de esta búsqueda que implica a los acompañantes (aquí, mejor, hablaré de mí): cuál es el motivo que induce a alguien a asomarse un día y otro a esas ventanas que se abren, o se entreabren, para él con los cristales sucios, con vistas a una tapia, con la duda «fundada» de si allí habrá algo que ver, como no sean alimañas y oscuridad. En último término, el amor es la fuerza que te lleva, más allá de las ganas tan fluctuantes, a querer abrir las ventanas de esa persona y mostrarle lo que ella no cree, lo que ella no ve. Ese amor que, más invisiblemente todavía, refleja a Dios, el Amor que está dando vida a todo lo que vive, a todo lo que quiere vivir. Es lo más importante de todo, y apenas se ve... Un amor que se hace también esperanza en relación con tantas historias que no acaban bien, que permanecen opacas, mudas, ciegas en lo visible y en lo que captamos de lo invisible. Así que, como sucede en la vida, si no fuera por la esperanza, no sabríamos, no podríamos, no querríamos continuar...




  Esto es lo que sabemos los acompañantes, y es un motivo para ponernos en camino: en cada persona hay una ventana llena de sol, un misterio de luz, puesto que estamos llamados a reflejar la presencia de Dios en lo que somos, en eso que se va gestando entre Dios y cada uno de nosotros.




  El acompañante está ahí para ir señalando la maleza que ciega la luz, para indicar por dónde se abre la vida, para apoyar y animar, para compartir los avances y sostener en las derrotas; para ir rescatando el verdadero rostro de la persona, ese que se descubre desde la mirada de Dios; para mostrar a la persona que somos relación, y relación con Dios. Para hacer ver que somos vida fecunda, que está hecha para darse o derramarse, para alentar la vida y dar esperanza en los tiempos oscuros, en la certeza de que Dios ya ha vencido sobre todo mal.




  Quiera Dios que a través de estos relatos percibas la cercanía y la distancia entre estos dos mundos, visible e invisible; que reconozcas la presencia de ese otro mundo que no solemos ver y que es mucho más sólido y consistente que el que se nos impone cada día. Quiera Dios que descanses en él, si te encuentras habitando ese mundo, o que empieces a atisbarlo, si no habías percibido tu interior como un lugar más propio desde el que vivir.




  Creo que este libro ayuda a vivir y a reconocer que hay más vida que la que se ve. Ayuda a recordar que un propósito del acompañamiento es llegar a mostrarnos, y a dejarnos vivir si es posible, desde esa ventana llena de sol que Dios es en cada uno de nosotros, lleguemos o no a verla en esta vida.




  Te decía un poco más arriba para qué me parece a mí que sirve este libro. A mí me ha servido para agradecer. Para agradecer a Dios, en primer lugar, que me haya llamado a esta tarea privilegiada en la que aprender a amar según lo que el amor está llamado a ser. Y para dar gracias por todas esas personas que caminan a mi lado, que me acompañan, así como aquellas a las que acompaño yo, visibles e invisibles, pudiendo percibir de este modo algo de esa red amorosa en la que descansamos, que nos vincula en lo profundo.
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  Empiezo este diario de acompañamiento coincidiendo con el comienzo del año y, de alguna manera, me agrada que vayan juntos ambos inicios. Como si se reforzara la novedad, y esa novedad intensificada me hiciera presente que cada encuentro es un nuevo encuentro, que he de vivir desde esta certeza de novedad. Te agradezco, Jesús, que hoy, que me he encontrado con Sebas, celebremos a aquellos dos grandes amigos que fueron Basilio y Gregorio, con aquella relación tan suya y tan de Dios, que me gustaría transmitir en cada caso del modo que corresponda.




  Primer acompañamiento del año. Sebas acaba de irse. Es un hermano lego de una de esas órdenes que distinguen entre «clérigos» y «legos», y siempre me maravilla la libertad y la naturalidad con que ocupa su lugar. Sé por otros hermanos de la misma orden que a veces se padece una cierta diferencia, que viene marcada por los conocimientos: unos han estudiado, otros no, con todo lo que ello implica. En general, parece que lo llevan mejor que en otras órdenes, pero sí que hay personas que perciben esa actitud estudiadamente deferente de parte de algunos frailes (clérigos) que, por el hecho de situarse así, indican que se sienten por encima.




  En Sebas no hay una sola palabra ni actitud que se refiera a esto. Él se sitúa en otro lugar. Quiere a cada uno de los frailes que forman su comunidad, a los que menciona por su nombre, y no parece ver las diferencias. Al escuchar la satisfacción con que se refiere a unos o a otros (yo no sabría quién es quién por el modo como habla), se nota que Sebas percibe la ventana llena de sol presente en cada uno. Los mira así, a la luz que cada uno es, y no se hace problema por otras cosas que sin duda también se dan.




  De hecho, en esto me estoy fijando yo ahora, al caer en la cuenta de que Sebas no lo hace. Hoy traía, con sencillez, esa oración suya que atraviesa los límites de la capilla y se extiende al trabajo que tan a menudo le ocupa: lo mismo te arregla un coche que una persiana, o se encarga del espacio verde que les queda en el colegio y que él querría que fuera más grande, porque recuerda lo que disfrutaba del campo en su niñez. En todo ello reconoce una huella de Dios al que alabar, del que alegrarse en toda ocasión.




  Tampoco me ha dicho una palabra, aunque en el pasado lo ha hecho, sobre la falta de vocaciones a esta vida que, como él siempre dice, es una vida tan buena. Cuando le he preguntado cómo reconoció la llamada de Dios, lo que me ha dicho es que tenía claro que vivir era estar con Dios. Luego haría las cosas que hubiera que hacer, pero había que vivir con Dios. En cuanto a la orden en la que está, me dice que era y es «de hombres recios», y él quería algo recio para su vida, porque él, si no, se abandona y el Evangelio, lo dice Jesús, no es para blandos. Le he preguntado cómo vive la falta de vocaciones y me dice que ya no se preocupa de eso, que es también algo que dejar de su mano y que ve que el Señor se ocupa sin que él sepa cómo. Que eso le da paz y que sigue pidiendo, pero de otra manera en la que él, me dice con una expresión muy suya, «ya no se pone en medio». Y yo, escuchándole, reconozco esa paz y te doy gracias, Jesús, por Sebas. Por su vida, más luminosa cada vez.
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  En estos días de comienzo de año, me sale, creo que muy espontáneamente, preguntarme por los acompañamientos en general. En concreto, por el largo plazo. El corto plazo, lo que hay que trabajar ahora, suele estar claro: lo trae la vida (y en ella, criatura de Dios, te reconocemos a ti, Señor, hablándonos a través de tantas situaciones, personas, realidades...); lo trae el dolor, las urgencias, las molestias. El medio plazo es a menudo esa necesidad que aún no podemos atender: la que, siendo importante, no va a poder ser por ahora, tampoco. El medio plazo alimenta el deseo de crecer, porque en él se concretarán los logros que ahora intentamos, en él nos implicaremos en lo que ahora no es posible. En buena medida, es el terreno de lo que conocemos.




  Pero está el largo plazo. Ese que está tan lejos de lo inmediato que a veces se pierde de vista. El que siempre se aplaza, pero que, cuando lo dejamos muy lejos, se nos olvida y ya no dinamiza. Decimos palabras muy hermosas sobre la utopía como esperanza y el aplazamiento prometedor, dinámico. Pero muchas veces nos encontramos inmersos en el corto plazo, contentos si hay un medio plazo, incapaces de mirar más allá. Las prisas, las urgencias, los propios proyectos e intereses, los agobios de la vida y, sin duda, el ego tienden a estrecharnos el horizonte. Y perdemos el largo plazo. Y con él –aunque solo se perciba en el medio plazo, y no de momento–, perdemos la perspectiva, el sentido de fondo. El largo plazo requiere que nos paremos y que hagamos emerger de lo profundo que eso que nos impulsa desde dentro y en grande es bendición de Dios, pero también calidad humana que experimenta en sí, integrados, «lo que yo puedo-lo que Tú puedes».




  ¿Por qué vengo pensando esto? Por un lado, el comienzo del año me lleva a revisar, a reorientarme, a cuestionar los criterios de fondo. Por otro, hoy el catalizador ha sido una frase que digo muchas veces, no sé si demasiadas: «No es su momento». Esto se da cuando a Javi, que padece una depresión severa, profundamente creyente como es, le digo que se apoye en el Señor y no encuentro eco... «No es su momento». Cuando a Miriam, igual que tantas otras veces, le recuerdo que hay una serie de cosas que no pueden desarrollarse en ella –una oración que no sea petición y rutina, una mirada amorosa sobre lo que la rodea– porque vive con demasiadas cosas y demasiadas prisas... «No es su momento». Cuando a Felicia, exitosa y llena de sí, le digo que este triunfo visible es ocasión para que agradezca y bendiga con lo que hace, en vez de seguir empeñada en el «más y más»... «No es su momento». Cuando a Suso, disperso en su entrega inmoderada, le digo que los árboles le están impidiendo ver el bosque, y me responde que hace todo lo que puede... «No es su momento».




  Al revisarlo, tiendo a pensar que, puesto que «no es su momento», ahí queda dicho y lo dejamos así. Ya lo han oído, o no, pero no está en mi mano forzar algo que ahora no tienen oídos para oír. Aun así, me queda la pregunta de si en algún caso no soy yo la que dice «No es su momento», impidiendo o dificultando esa apertura de horizonte y, sobre todo, ese más al que el largo plazo nos abre. Otras veces, lo estoy notando, el «No es su momento» deja en mí un poso de ralentí, de desaliento, que me hace correr el peligro de acomodarme a su ritmo, puesto que no podemos hacer más. Así como lo primero es cosa tuya, Señor de la Vida y del tiempo, lo segundo es algo en lo que –como en todo, necesitando absolutamente de ti sin duda– tengo que trabajarme yo.




  Mi largo plazo es acompañar a tu modo, Jesús. Y, para eso, algo de lo que hoy me toca es ir quitando lo que no sabe a tu modo, a tu Amor, a tu novedad, sino a ese decaimiento que no da vida a nadie.
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  Hoy he estado con Sonia. Sonia viene cada mucho tiempo, cuando nota que se ha alejado demasiado, para que la ayude a recordar lo que le importa. Después vuelve a la oración (siempre seca, con algún esfuerzo), retoma las reuniones con su comunidad, que ha dejado por exceso de trabajo o por algún otro motivo, y reencuentra el camino de algún modo.




  Tal como yo lo veo, es un modo pobre. Sonia tuvo, hace muchos años, una experiencia de Dios que le hizo reconocerlo como alguien real, y la dejó herida. Y es eso lo que siempre anhela. Lo que desea vivir en medio de todo. Ocurre, y lo considero importante en su caso, que Sonia es de talante conservador, y ese talante conservador la lleva a priorizar «su» vida: trabaja muchísimo en busca de una jefatura que todavía no ha llegado, se esfuerza para conseguir un tipo de familia, un tipo de casa acorde con su idea de estabilidad, de éxito sobrio y seguro, y, en la misma medida en que lucha por esos trofeos, Dios se le coloca como una de esas «cosas». Muy importante, sí. Seña de identidad, sí. Pero con una estabilidad de fondo, una dureza, que habla de que su propósito es alcanzar lo que se ha propuesto y «después» ya se ocupará de Dios.




  El resultado es una vida pobre: brillante hacia fuera y desértica hacia dentro. La reacción de Sonia es la de «perseverar», como ella dice, en la oración, sin preguntarse demasiado por qué le pasa esto. Luego, en las reuniones de su comunidad, recibe mucho de ese «sabor a Dios» que anhela. Tanto de la formación como de los compañeros recibe reconocimiento también, y con eso va adelante.




  Cuando viene, buscamos juntas un modo de orar que la pueda ayudar a volver. Busco reconectarla con aquella experiencia de Dios que vivió y que, de alguna manera, la sigue sosteniendo. Ella lo reconoce, pero sus intereses no están por ahí: llena de fuerza, quiere perseguir sus objetivos, entre los cuales está el relacionarse con Dios como lo hace. «Nada de absolutos cuando puedes tenerlo todo». Sí me habla de ciertas reservas con relación al papa actual, al que encuentra «excesivamente humano» (¡así, sí!), y eso le produce desconfianza respecto a la Iglesia... También es su modo «egoico» de mirar, que se impone a la realidad, incapacitándola para ver más allá...




  Sonia me hace pensar en esa división superficial que hacemos a veces en la Iglesia entre «conservadores» y «progres». Los unos quieren mantener «lo de siempre», porque a ellos les parece lo bueno; los otros quieren que las cosas cambien, también porque les parece lo bueno. En ambas miradas hay algo en común: el mirar desde lo propio. Sin embargo, la Iglesia solo se vive de verdad, solo se ama de verdad, solo se sirve de verdad cuando miras desde otro lugar, ese que llamamos teologal, en el cual la mirada no parte de la propia lógica o de las propias fuerzas sino de ese destello del mirar de Dios que aporta otra luz, la luz, sobre todas las cosas.




  Es esta mirada la que echo de menos cuando escucho a Sonia. Tuvo un destello de ese «sabor a Dios» en aquel momento de su vida, y ese destello quedó ahí, como luz verdadera, como herida (cf. Gn 32,25), sobre la que Sonia ha construido el montaje que es su vida, que normalmente amenaza con apagar aquel sabor, la vida capaz de dar vida a lo demás. Sonia se ve con tanta fuerza que no piensa sino en ser la dueña de su vida, y el modo de servir a Dios, el modo de relacionarse con los demás, lo entiende desde ahí.




  Hoy no veo otro modo de acompañarla que el ayudar a que se mantenga en relación con Dios, que ella misma reconoce como el modo fundamental (otros modos ni siquiera se los plantea, aunque el grupo al que pertenece se los propondrá, y los aceptará en su momento), y que, en esa relación, que hoy es pobre, Dios haga como él sabe para continuar la obra que él hizo. Yo no sé cómo hacerlo, como no sea desmontando violentamente el edificio que Sonia se ha construido... y no me parece ver que las cosas vayan por ahí.




  Te pido, Jesús, por Sonia. Por su mirada autosatisfecha, por su conciencia de superioridad, y por que avives esa herida que has puesto en su interior, capaz de desbaratarlo y de salvarlo todo.
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  Si ayer me lamentaba por Sonia, hoy, Dios, Espíritu de Vida, de batalla, te alabo por Dani. Dani tenía «malas cartas» de partida: una familia de esas que ahora llamamos «tóxicas» lo había anulado como persona hasta el punto de padecer, en la juventud, una angustia que lo incapacitaba para vivir. Él, en vez de dejarse caer, buscó ayuda psicológica, se puso a trabajar y ha peleado lo indecible durante largos años para que la vida no pudiera con él. En los comienzos, la fe no estaba en su horizonte, y después, cuando empezó a abrirse a ella, fue para hacerte reproches y más reproches.




  Hoy te alabo por Dani, que, después de largos y duros años de batallar contra su historia, contra su psicología, contra los obstáculos que ha encontrado en el camino, se va queriendo a sí mismo y ha aprendido, a la vez, a quererte a ti. Él, que no se fiaba de nadie porque no se fiaba de sí mismo, se fía ahora de ti y de aquellos que tú has puesto en su camino. Cuando Dani me hablaba, no podía dejar de bendecir, en su relato, cómo vas llevando a cabo tu obra en él: de la muerte a la vida, a la Vida. Ahora no celebra que va a aprendiendo a manejarse mejor, a vivir mejor. Ahora Dani reconoce que tú has venido a rescatarlo; que ha hecho, gracias a ti, un largo camino desde la angustia que lo atenazaba hasta la conciencia de sí que tiene hoy, en que se reconoce a sí mismo como una persona capaz, valiosa, con una cierta sabiduría y muchas capacidades que desea poner a tu servicio. Antes, Dani solo atesoraba para sí, porque no se fiaba de nadie. Ahora se va abriendo a bendecir, porque ha sido alcanzado por tu bendición. Ahora no solo se sabe rescatado, sino que sabe que has sido tú quien lo ha rescatado. Sabe, por tanto, que no está solo. Sabe, más aún, que caminas con él y que caminas con todos, y esa experiencia le está cambiando la vida.
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